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22/04/2002  FIRMA  DEL  ACUERDO  DE  ASOCIACION  ENTRE  LA  UNIÓN 
EUROPEA  Y  ARGELIA  REALIZADO  EN  EL  MARCO  DE  LA  V 
CONFERENCIA MINISTERIAL EUROMEDITERRÁNEA

DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, DESPUÉS DEL ACTO DE LA FIRMA

Valencia, 22-04-2002

Señor Presidente de la República de Argelia, señoras y señores, queridos amigos,

Quisiera, en primer lugar, expresar mi satisfacción, en nombre de España y en nombre 
también de la Unión Europea, por la firma que acaba de tener lugar del Acuerdo de 
Asociación de la Unión Europea con Argelia, por cuanto supone un nuevo hito en la 
Asociación Euromediterránea, inaugurado en la Conferencia de Barcelona, celebrada en 
1995.

Siete años después,  el  Proceso de Barcelona,  a pesar de todos los avatares  que han 
afectado  a  la  región,  sigue  manteniendo  su  vitalidad  como  marco  privilegiado  de 
cooperación y de diálogo. El acto del que acabamos de ser testigos es la prueba más 
palpable de esa realidad. 

A lo largo de estos años se han firmado ocho acuerdos de Asociación entre la Unión 
Europea  y  otros  tantos  socios  mediterráneos,  reforzando  el  estrecho  entramado  de 
intereses comunes que constituye  la vocación natural  del Proceso de Barcelona.  Las 
respectivas  negociaciones  han  sido  oportunidades  magníficas  para  acomodar  los 
intereses de la Unión Europea y de los diferentes firmantes, siguiendo en cada caso el 
ritmo que las circunstancias imponían, pero sin perder de vista la dimensión política y 
de seguridad, económica y financiera, social, cultural y humana que son ya parte del 
acervo común desarrollado a partir de la Conferencia de Barcelona.

La celebración, en una ciudad tan profundamente mediterránea como Valencia, de la V 
Conferencia Euromediterránea, nos permite constatar que Europa sigue tan interesada 
en mantener  vínculos  estrechos con aquellos  países con los cuales  comparte  el  Mar 
Mediterráneo, como son los Estados ribereños del Sur y del Este, y ellos también lo 
están con Europa.

Algo  parecido  puede  decirse  de  Argelia,  cruce  de  civilizaciones,  esencia  de 
mediterraneidad, sin cuya historia no podría entenderse la realidad mediterránea.  Por 
ello me congratulo de un modo muy especial de haber sido testigo del acto de hoy, que 
implica la bienvenida formal de Argelia a la Asociación Euromediterránea.



Soy consciente de los esfuerzos desplegados por el  Presidente Buteflika para que la 
firma de hoy sea una realidad. La visión del Presidente Buteflika, su voluntad política, 
unida a su capacidad de liderazgo, ha impulsado de un modo muy claro las diferentes 
fases  de  la  negociación,  de  forma  que  hoy  podemos  afirmar  que  el  entramado 
establecido en el Proceso de Barcelona es aún más denso que ayer.

En ese sentido, el Acuerdo debe permitir a la Unión Europea acompañar a Argelia en el 
desarrollo  de las  reformas  económicas,  en su transición  económica  en la  que se  ha 
embarcado, así como contribuir a un diálogo político sustancial en el que cuestiones tan 
sensibles como la protección de los derechos pueda ser abordada con toda franqueza e 
intensidad.

Los atentados del 11 de septiembre,  de efectos tan devastadores,  han alimentado un 
espíritu de entendimiento y cooperación entre los diferentes países, que, lejos de verse 
abocados a cualquier choque de civilizaciones, sienten la necesidad de desarrollar con 
intensidad  esfuerzos  a  favor  del  diálogo entre  las  culturas  y  las  civilizaciones  y en 
contra  de  un  adversario  común,  de  un  enemigo  común,  de  las  mismas  como  es  el 
terrorismo.

Es  por  ello  que  este  Acuerdo  que  hoy  firmamos,  además  de  contener  los  rasgos 
comunes que definen el partenariado de la Unión Europea con los países ribereños del 
Sur, contiene como novedad una referencia a la lucha común contra el terrorismo.

Permítanme,  por último,  hacer hincapié  en que la Unión Europea concede la mayor 
prioridad a la estabilidad y a la prosperidad de toda la región mediterránea, y seguirá 
empleando  plenamente  los  instrumentos  del  Proceso  de  Barcelona,  incluidos  los 
acuerdos de asociación. 

Con la firma de hoy,  no sólo desarrollamos nuestras relaciones  bilaterales,  sino que 
contribuimos además a alcanzar los objetivos de la Asociación Euromediterránea, para 
los  que  la  reunión  que  mantenemos  en  Valencia  estos  dos  días  revestirá  la  mayor 
importancia.

Muchas gracias a todos y muchas gracias, especialmente, al Presidente Buteflika, por su 
capacidad, por su acción y por su liderazgo.


